
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Nos sentamos y empezamos a 

hablar con las mujeres que habían 

acudido”.  
(Hechos 16,13) 

FECHAS PARA TENER EN CUENTA EN EL MES DE MARZO 2009 
 

01 DOMINGO  DÍA DEL CONTADOR 
 

05 JUEVES  NUESTRA SEÑORA DE ÁFRICA 
 

08 DOMINGO  DÍA INTERNACIONAL DE LA MUJER 
 

16 LUNES 7º Aniversario MUERTE MONSEÑOR ISAÍAS 
DUARTE CANCINO 

 

19 JUEVES SAN JOSÉ, ESPOSO DE LA SANTISIMA VIRGEN 
MARÍA 

 

23 LUNES  SANTO TORIBIO DE MOGROVEJO, OBISPO 
PATRONO DE LOS OBISPOS DE AMERICA LATINA / 
DÍA DEL OPTOMETRA 

 

25 MIERCOLES LA ANUNCIACIÓN DEL SEÑOR 
 

29 DOMINGO CUMPLEAÑOS DE MONSEÑOR VÍCTOR MANUEL 
LÓPEZ FORERO 



 

 

 
 
 

¡Que viva la CONVIVENCIA! ¡Con el diálogo la armamos! 
 

Amadísimos hermanos y hermanas, reciban mi 
saludo paternal en Cristo que nos llama a la 
conversión, especialmente en esta cuaresma del año 
2009. 
 
Después de haber meditado en el valor del amor 
como camino a la Convivencia, reflexionaremos en 
este mes de marzo el valor del Diálogo, dentro del 
contexto de la Cuaresma, tiempo de gracia 
preparatorio al gran misterio Pascual de nuestro 

Señor: su Pasión, Muerte y Resurrección. 
 
Diálogo, significa esencialmente la puesta en común de dos o más 
ideas buscando un acuerdo o concertación; que nos una y nos 
acerque. Es el arte de llegar a la concordancia entre dos o más 
personas, a partir del intercambio de sus puntos de vista. No significa la 
convivencia solamente el intercambio de palabras, sino pensamientos, 
sentimientos y actitudes y debe expresarse. El Diálogo exige a las 
personas capacidad para escuchar con paciencia y humildad las 
proposiciones de los otros; comprender lo que el otro o los otros 
interlocutores comunican; honestidad para retransmitir lo que se recibió 
y creatividad para hacer de este arte una tarea fecunda, a partir del 
respeto y la aceptación de las demás personas. 
 
El modelo o modelos por excelencia de diálogo los encontramos en los 
diálogos de Jesús con el Padre de los Cielos; siempre se daban en un 
espacio adecuado (subió al monte…, se retiró a un lugar apartado y se 
fue a orar), siempre había reconocimiento de uno por el otro, en la 
verdad y en el amor (“Abba, Padre…, Este es mi Hijo en quien me 



complazco…”).  Se respetaban las propuestas (no se haga mi voluntad 
sino la tuya…), había fidelidad en la comunicación de esos diálogos (yo 
les digo las palabras que he oído a mi Padre), y siempre los diálogos 
entre el Padre y el Hijo, fructificaron en el Ministerio de Jesús, basta 
recordar los diálogos con Natanael en Juan 1, con Nicodemo, Juan 3, 
con la Samaritana, en Juan 5 solo por citar algunos dentro de los 
numerosos y edificantes diálogos de Jesús con quienes se encontraba 
a su paso, cuyo resultado era: “paz, convivencia, fraternidad, amor y 
respeto mutuo, confianza” 
 
En la época presente asistimos a la decadencia del diálogo, la palabra 
pareciera estar desgastada, a pesar de que a este tiempo se le ha 
denominado por algunos “tiempo de las comunicaciones”; sin embargo, 
es solicitado a gritos por la sociedad, por los grupos minoritarios, por 
los diferentes miembros de la familia.  Para que haya convivencia 
también descubrimos que es fundamental para la construcción de la 
sociedad, sin él no puede existir la convivencia armónica entre las 
personas. 
 
Por eso aprovechando la reflexión propuesta para este mes, desde el 
Proceso Diocesano de Renovación y Evangelización –PDRE–, 
revisemos nuestra disposición para el diálogo, aprendamos del 
testimonio del Padre y de Cristo, llevémoslo a la  práctica, de manera 
urgente, en la convivencia con nuestros hermanos y así, creceremos 
todos en humanidad, pues fuimos creados, por Dios,  para el diálogo, 
con Él, con los demás y con la naturaleza. 
 
Que la convivencia arciprestal con las redes parroquiales de 
mensajeros, reflexionando sobre este valor, sea la ocasión propicia 
para trabajar por la convivencia desde el seno de nuestras parroquias. 
¡Que vivamos en convivencia y que construyamos PAZ y BIEN! 
 
Con aprecio cordial les imparto mi bendición, en el Señor Jesús, en el 
cual “vivimos, nos morimos y resucitamos”… y aprendemos a vivir bien 
con los demás… a convivir por el camino del diálogo… 



 
Recordemos siempre el lema de este mes y de este año para que lo 
pongamos en practica que ¡viva la convivencia con el diálogo la 
armamos!, todos la construimos para el bien de todo el pueblo santo de 
Dios. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 

 

Convivencia arciprestal de los Mensajeros, 

coordinada por el consejo arciprestal, y con 

base en el subsidio elaborado por la Comisión 

de Pastoral de Multitudes para poner en común 

el fruto de la reflexión sobre el valor del mes y 

sus compromisos con la comunidad. 

 

 
 

+ VÍCTOR MANUEL LÓPEZ FORERO 
Administrador Apostólico de Bucaramanga 



Texto Bíblico: “Si tu hermano ha pecado, vete a hablar con él a 
solas…Si te escucha, has ganado a tu hermano”. (Mt 18,15) 

 
REFLEXIÓN: La palabra diálogo como tal no la encontramos en la 
Biblia pero si lo sinónimos como conversación o hablar. De todas 
maneras consideramos que la relación de Dios con nosotros es a 
través del diálogo que brota por iniciativa de Él. 
 

OTROS TEXTOS PARA LA REFLEXIÓN 
 

* Mateo 12,46: “Mientras Jesús estaba todavía hablando a la 
muchedumbre, su madre y sus hermanos estaban de pie afuera, 
pues querían hablar con él”. 
 

* Juan 2,3: “Entonces la madre de Jesús le dijo: «No tienen vino.» 
Jesús le respondió: «Mujer, ¿por qué te metes en mis asuntos? 
Aún no ha llegado mi hora.» Pero su madre dijo a los sirvientes: 
«Hagan lo que él les diga.» 

 

* Juan 3,4: “Nicodemo le dijo: «¿Cómo renacerá el hombre ya viejo? 
¿Quién volverá al seno de su madre?» Jesús le contestó: «En 
verdad te digo: El que no renace del agua y del Espíritu no puede 
entrar en el Reino de Dios.” 

 

* Juan 4,25-26: “La mujer le dijo: «Yo sé que el Mesías, (que es el 
Cristo), está por venir; cuando venga, nos enseñará todo.» Jesús 
le dijo: «Ese soy yo, el que habla contigo.» 

 

* Juan 11,23-25: “Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará.» Marta 
respondió: «Ya sé que será resucitado en la resurrección de los 
muertos, en el último día.» Le dijo Jesús: «Yo soy la resurrección 
(y la vida). El que cree en mí, aunque muera, vivirá. 

 

* Lucas 5,15: “Pero él buscaba siempre lugares solitarios donde 
orar”. 
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Canto: TU NECESITAS A JESĐSé 
En el hogar, en el hogar, en el hogar  
T¼ necesitas a Jes¼sé 
 
1. Saludo 

Bienvenidos a esta segunda asamblea del año, donde estamos 
esforzándonos por vivir la CONVIVENCIA, desde el amor y ahora 
desde el diálogo… ojalá abramos el espacio a este valor tan 
indispensable en la convivencia familiar. 
 
 

2. Hecho de vida 
 
En el seno de una familia vivía un joven adolescente que por su edad 
era casi imposible decirles las cosas, pues su actitud de rebeldía lo 
hacía colocar de mal genio ante las situaciones de la casa… 

Objetivos:  
 
V Valorar el diálogo como camino para construir la convivencia 

entre la familia y los compañeros de trabajo. 
V Reconocer el valor del diálogo como pieza clave en el 

mejoramiento de las relaciones personales. 
V Conservar y promover dicho valor en la educación familiar.  



 
En cierta ocasión el padre del joven se le acercó para hablar y hacerle 
una propuesta, con el fin de que su hijo aprendiera a relacionarse… su 
hijo le abrió la puerta y estuvieron hablando por largo rato, al terminar 
el padre le dijo al joven: “ya sabes; por cada día que pases de mal 
genio con alguna persona, vas a colocar un clavo en la puerta…  
 
Así lo hizo el joven, hasta que se percató de que su puerta se estaba 
llenando de clavos… se entristeció mucho y fu a donde su padre a 
decirle que podría hacer para mejorar. 
 
Su padre le dijo que ahora hiciera lo contrario, que por cada día que 
pasase sin mal genio, quitara un clavo. 
 
Así lo hizo el muchacho, sus ganas de ver su puerta limpia lo 
mantenían siempre a la expectativa… hasta que por fin lo logró. Feliz 
fue a buscar a su padre a contarle lo que había logrado. 
 
Su padre al final le hizo la siguiente observación: “hijo querido: cómo te 
has podido dar cuenta, aunque quitaste los clavos y la puerta quedó 
limpia, los agujeros que dejaron los clavos quedaran siempre, por más 
que resanes las marcas… debemos procurar no hacer más agujeros en 
nuestra vida”. 
  
Reflexionemos 
ü ¿Cuál debe ser uno de los primeros pasos que se deben hacer para 

cultivar el valor del diálogo? 
ü ¿Qué enseñanza te deja el hecho de vida? 
ü ¿Cómo le enseñarías a otra persona el valor del diálogo?  
 
 
3. QUE NOS DICE LA PALABRA DE DIOS 

 
V “Si tu hermano ha pecado, vete a hablar con él a solas… si te 

escucha, has ganado a tu hermano” (Mt 18,15) 



Preguntas: 
 
× Habiendo diálogo en tu familia, ¿qué crees que mejoraría? 
× ¿Qué significa ganar a tu hermano? 
 
 
4. REFLEXION 
 
El diálogo es para el amor lo que la sangre para el cuerpo. Cuando se 
detiene el flujo de sangre, el cuerpo muere. Cuando el diálogo cesa, el 
amor muere y nace el resentimiento y la soledad. El egoísmo favorece 
el encierro de uno mismo y la incapacidad para escuchar. El diálogo 
restaura siempre la relación y es el bálsamo que permite sobrellevar las 
pruebas. 
 
El diálogo, para que sea eficaz, debe ser oportuno y tener la intención 
sincera de compartir con apertura al intercambio. Cuando me comunico 
con la intención de ser escuchado sin aceptar escuchar, la 
comunicación será poco eficaz. La comunicación transmite el propio 
ser, por eso es importante hacerlo de modo profundo y constructivo. 
En la familia, los integrantes son algunas veces emisores y otras veces 
receptores. Los padres tienen la responsabilidad de comunicar a los 
hijos valores humanos y espirituales, y percibir la forma en que 
aprenden esos valores y los enriquecen con su experiencia práctica. La 
obligación de los padres es escuchar a los hijos con apertura y 
aceptación, orientarlos con amor y darles la confianza de saberse 
escuchados, comprendidos y amados. Los hijos tienen la obligación de 
respetar y aprender de los padres. 
 
El objetivo de la comunicación efectiva es el entendimiento satisfactorio 
entre emisor y receptor, y debe ser el punto de partida para el 
intercambio que acrecienta la unidad. Se trata de un acto de amor 
auténtico y profundo en el que unas personas se comprometen con 
otras, por el hecho de compartir activamente la vida. A mayor 



comunicación, la unidad familiar es más grande. La comunicación es la 
esencia práctica del amor. 
 
A la hora de dialogar tenga en cuenta: 
 
< Se debe respetar las ideas de la otra persona, y decir las nuestras 

con la seguridad de que somos escuchados, pero que también 
estamos abiertos a cualquier observación. 
< Cuando de diálogo se trate, debemos ser comprensivos, abiertos y 

compasivos, ya sea a la hora de escuchar o de hablar. 
< Debemos tener prudencia cuando dirijamos alguna clase de juicio 

sobre alguien y también en la forma como lo expresamos. 
< No existe verdadero diálogo si no dejamos que la otra persona 

también hable. 
< En estado de desolación espiritual, algo muy provechoso es hablar, 

desahogar con alguien lo que está sucediendo; eso ayuda a sanar 
heridas y nos hace humildes. 
< Cuando estemos disgustados por algún motivo, es conveniente hacer 

algo que nos distraiga, más no entablar diálogos serios o tomar 
decisiones. 
< Dialogar es un arte, que merece toda la serenidad del espíritu y la 

paz del corazón. 
< Para dialogar se necesita PACIENCIA. 
 
 
5. ORACION 
Esta oración la pueden hacer todos en voz alta o alguien la dice y los 
demás repiten. Se proclama el texto de Mateo 11, 28-30 
 
Oración 
 
Señor Dios, te alabamos y te glorificamos por la hermosura de ese don 
que se llama diálogo. 



 
Es un hijo predilecto de Dios, porque es como aquella corriente alterna 
que bulle incesantemente en el seno de la Santa Trinidad. 
 
El diálogo desata los nudos, disipa las suspicacias, abre las puertas, 
soluciona los conflictos, engrandece las personas, es vínculo de unidad 
y "madre" de la fraternidad. 
 
Cristo Jesús, núcleo de la comunidad, haznos comprender que 
nuestras desinteligencias se deben, casi siempre, a la falta de diálogo. 
Haznos comprender que mutuamente nos necesitamos y nos 
complementamos, porque tenemos para dar y necesitamos recibir, ya 
que puedo ver lo que otros no ven, y ellos pueden ver lo que yo no veo. 
 
Señor Jesús, cuando aparezca la tensión, dame la humildad para no 
querer imponer mi verdad, atacando la verdad del hermano de saber 
callar en el momento oportuno de saber esperar a que el otro acabe de 
expresar por completo su verdad. 
 
Dame la sabiduría para comprender que ningún ser humano es capaz 
de captar enteramente la verdad, y que no existe error o desatino que 
no tenga una parte de verdad. 
 
Dame la sensatez para reconocer que también yo puedo estar 
equivocado en algún aspecto de la verdad y para dejarme enriquecer 
con la verdad del otro. 
 
Dame, en fin, la generosidad para pensar que también el otro busca 
honestamente la verdad, y para mirar sin prejuicios y con benevolencia 
las opiniones ajenas. 
 
Señor Jesús, danos la gracia de dialogar.  
 
Amén. 
 



 
6. COMPROMISO 
 

• Dedicar un tiempo especial para dialogar con los miembros de mi 
familia. 
• Aprender a expresar constructivamente mis sentimientos y opiniones, 
a escuchar de manera atenta y activa. Emprender una comunicación 
respetuosa y asertiva. 
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La Iglesia en diálogo: En los diversos campos y niveles, el diálogo es 
siempre una actitud de caridad: "Daremos a este interior impulso de 
caridad, que tiende a hacerse don exterior de caridad, el nombre, hoy 
ya común, de diálogo" (ES 59). En esta primera encíclica de Pablo VI 

La convivencia es el arte de vivir en paz y armonía con las 
personas y el medio que nos rodea, basado en el ejercicio de la 
liberta y el respeto a la diferencia y la capacidad de los integrantes 
de una comunidad para elegir y responder por las consecuencias 
de sus acciones. 
 
Un requisito para la Convivencia es el Diálogo. 
 
"Diálogo", en su contenido,  significa intercambio de palabra. Es el 
medio adecuado para una relación interpersonal entre individuos y 
entre comunidades. También puede significar un medio o "método" 
para solucionar las situaciones de conflicto, puesto que las 
actitudes de violencia o de empleo de la fuerza, se muestran, a la 
larga, ineficaces y contraproducentes. Esta relación interpersonal 
es la actitud dialogal, a modo de estado de ánimo auténtico y 
conciliador. 
 
Puesto que Dios ha hablado por medio de la creación, de la historia 
y, especialmente, de la revelación, el fundamento teológico del 
diálogo está en la palabra de Dios. Para los cristianos ese 
fundamento en Jesús, el Verbo (Palabra) hecho nuestro hermano. 
A partir de esta palabra divina, la palabra humana se hace 
comunicación interpersonal en todos los niveles: con todos los 
hermanos especialmente los más pobres y los que sufren, con los 
que trabajan en el mismo campo evangelizador (diálogo pastoral), 
con los que creen en Cristo y buscan la unidad (ecumenismo), con 
las culturas (inculturación) y las religiones (diálogo interreligioso). 



("Ecclesiam suam", 1963), se trazan tres líneas de actuación por parte 
de la Iglesia en diálogo: tomar conciencia de sí misma, renovarse, 
dialogar con el mundo. El tema del diálogo con el mundo es una de las 
líneas fuertes de "Gaudium et Spes" (GS 40-45). 
 
La Iglesia renovada, en actitud de diálogo manifiesta que quiere 
compartir la Palabra divina recibida del mismo Jesús. Entonces "la 
Iglesia entabla diálogo con el mundo en que tiene que vivir. La Iglesia 
se hace palabra. La Iglesia se hace mensaje. La Iglesia se hace 
coloquio" (ES 60). El anuncio del evangelio es "diálogo" o 
comunicación de la Palabra, escuchando, al mismo tiempo, las 
"semillas del Verbo" que se encuentran en las culturas y religiones. "En 
el diálogo con los demás hombres y estando atento a la parte de 
verdad que encuentra en la experiencia de vida y en la cultura de las 
personas y de las naciones, el cristiano no renuncia a afirmar todo lo 
que le han dado a conocer su fe y el correcto ejercicio de su razón" 
(Juan Pablo II, Carta encíclica Centesimus annus CA 46; cfr. Juan 
Pablo II Encíclica Redemptoris Missio RMi 11). 
 
El diálogo cristiano es salvífico, intercambiando la Palabra divina en 
relación interpersonal. Puede realizarse en diversos niveles. Dentro de 
la comunidad eclesial, este diálogo se concreta en comunión (escucha 
y respuesta, para compartir). Puede ser también con las otras 
comunidades cristianas (diálogo ecuménico), con otras religiones 
(diálogo interreligioso), con otras culturas (inculturación), etc. 
 
En cualquier situación de "pluralismo", la actitud de diálogo se expresa 
en la unidad fundamental de la fe, la libertad en los conceptos 
opinables, la caridad y el respeto a las personas en todo momento. 
 
 
DIÁLOGO ECUMÉNICO: Es uno de los medios principales para 
conseguir la unidad de todos los creyentes en Cristo. Su objetivo no 
puede ser otro que el de reconstruir la unidad rota desde hace siglos en 
el seno del cristianismo. 



 
El diálogo ecuménico se desarrolla con las características peculiares 
que derivan de la fe común en Cristo, el Hijo de Dios hecho hombre, 
muerto y resucitado. El punto de referencia es no sólo esta fe, sino 
también la misma realidad de la presencia activa de Cristo resucitado 
(cfr. Marcos 16,20). Hay diálogo ecuménico en la medida en que haya 
fidelidad al Señor y a la acción del Espíritu Santo. 
 
El diálogo ecuménico tiene necesidad de interlocutores que busquen 
sinceramente la perfección cristiana.  Sólo entonces se puede hablar 
con libertad (sin miedos y sin condicionamientos propios o ajenos) y 
con caridad (con aprecio de las personas y dispuestos a ceder en los 
propios intereses humanos).  
 
Se puede decir que cada paso que se dé en el diálogo ecuménico y, 
por tanto, en la unidad de la Iglesia, tiene valor evangelizador hacia 
todos los pueblos. Si, después de veinte siglos, "la misión se halla 
todavía en los comienzos" (RMi 1), en gran parte es debido a la falta de 
unidad. La Palabra necesita ser presenta con "signos" (cfr. Marcos 
16,20); y el signo principal es el de la comunión, en el corazón, en la 
vida, en la comunidad eclesial. 
 
 
DIÁLOGO INTERRELIGIOSO: Las religiones son una experiencia de 
Dios o de la trascendencia. Puesto que es el mismo Dios quien, como 
creador y como quien dirige la historia humana, se ha manifestado de 
"diversas maneras" (Hebreos 1,1) a través de la historia y en todos los 
pueblos y culturas, debería ser normal el diálogo "interreligioso" para 
intercambiar la experiencia de Dios. 
 
Hay que distinguir diversos caminos y modalidades del diálogo 
interreligioso: diálogo de vida (en la convivencia de todos días, 
personal, familiar y social); diálogo de obras (cooperando en el 
quehacer humano cultural y político-social; diálogo de doctrina 
(compartiendo la reflexión teológica sobre la propia creencia y conducta 



moral, sobre los valores de la familia y sociedad); diálogo de 
experiencias religiosas (oración y relación con Dios). 
 
 
DIÁLOGO PASTORAL: En el campo pastoral, el diálogo es una actitud 
y un método de trabajo, eficaz y respetuoso. Es el arte de escuchar 
para comprender a la persona en su situación y en sus criterios. Así se 
puede presentar la propia verdad con más garantía de ser escuchado y 
respetado. "Quienes sientes u obran de modo distinto al nuestro en 
materia social, política e incluso religiosa, deben ser también objeto de 
nuestro respeto y amor. Cuanto más humana y caritativa sea nuestra 
comprensión íntima de su manera de sentir, mayor será la facilidad 
para establecer con ellos el diálogo" (GS 28). 
 
El respeto a la verdad que existe en el corazón del hombre, a la luz del 
mensaje de Jesús, se convierte en actitud dialogal y contemplativa. 
Este respeto a la verdad, por el hecho de nacer de la caridad, se 
transforma en "impulso de caridad" (ES 59). La disponibilidad interna 
de amor, se convierte en donación de la verdad a los hermanos, hasta 
"hacerse todo para todos" (1Corintios 9,22).  
 
Las características del diálogo evangelizador se concretan en ir a la 
verdad por la caridad, para seguir la pauta de San Pablo: "sinceros en 
el amor" (Ef 4,15). En realidad, el diálogo ha iniciado en la vida íntima y 
trinitaria de Dios Amor, quien se ha manifestado dialogando con los 
hombres por medio de la creación, la historia y, de modo especial, la 
revelación. Por esto, el diálogo constituye un elemento auténtico de la 
misión y prepara el anuncio evangelizador. 
 
La actitud de diálogo debe caracterizar todo ministerio apostólico, 
puesto que "el mundo necesita que nos acerquemos a él y le 
hablemos" (ES 62), para escuchar y hablar, recibir y dar la verdad 
recibida de Dios Amor. Es la expresión de la caridad para con todos los 
hombres. Este diálogo es capaz de "colocar el mensaje en la corriente 
del pensamiento humano" (ES 74). 



 
El diálogo pastoral y evangelizador consiste en una modalidad de 
anunciar el mensaje, por medio de la actitud interrelacional y vivencial, 
que respeta la verdad mediante de una escucha y comunicación 
respetuosa. Es actitud de fidelidad a la propia fe, de respeto a la verdad 
de los demás, en clima de confianza en el interlocutor y de claridad en 
el pensamiento y las palabras. Ello reclama autenticidad en la vida de 
acuerdo con las palabras (testimonio). Esta actitud cristiana, si es 
auténtica, consiste en el impulso de la caridad para comunicar a los 
demás la verdad recibida de Dios Amor (cfr. ES 75). 
 
 

Siete Frases Importantes para mejorar Nuestra Convivencia con 
las Personas que están a Nuestro Alrededor. 

 
TE AMO: Ningún ser humano puede sentirse realmente feliz hasta 
escuchar que alguien le diga "Te Amo".... Atrévete a decirlo a la otra 
persona... a tu pareja... a tus padres... a tus hermanos... a tus hijos... Si 
es que nunca lo has hecho... haz la prueba y verás el resultado. 
 
TE ADMIRO: En la familia... cada miembro tiene alguna cualidad o 
habilidad que merece reconocimiento... Todos... en algún momento... 
sentimos la necesidad de que se nos reconozca algún logro o meta 
alcanzada... ¿Cuándo fue la última vez que le dijiste esto a alguien...?  
 
GRACIAS: Una necesidad básica del Ser Humano es la de ser 
apreciado... No hay mejor forma de decir a una persona que es 
importante lo que hace por nosotros que expresarle un "¡Gracias!"... No 
en forma mecánica sino que con pleno calor humano...  
 
PERDONAME O DISCULPAME: ¡Me Equivoqué!... Decir esto no es 
tan fácil... Sin embargo... cuando cometas un error que ofenda o 
perjudique a otras personas... aprende a decir con madurez... 
"Perdóname... Discúlpame... Me equivoqué... "  
 



AYUDAME... TE NECESITO: Cuando no podemos o no queremos 
admitir o expresar nuestra fragilidad o necesidad de otros... estamos en 
un grave problema... No te reprimas...  ¡Pide Ayuda!... que también son 
muy importantes las palabras...  
 
TE ESCUCHO... HABLAME DE TI: ¿Cuántas veces le has dicho a 
algún miembro de tu familia: "Háblame... ¿Qué te pasa?"... Tal vez 
muchos problemas y mal entendidos se resolverían si tan sólo 
escucháramos lo que nos tratan de decir...  
 
ERES ESPECIAL: Es Importante hacerles saber a tus seres queridos 
cuánto significan ellos para Ti... Recuerda esto...  ¡El Amor no es un 
sentimiento... Es una actitud...!  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 


